
íUiniar'tî ióB'̂ celeî ti'AdilL, por 
^rpor^ciOii t imnio^parer to-
Jde señor Madrona, fundán-

^treoíaiUe (ii»po»l&^u del Go-
roH ÚB la obligación qna tie-
¡runla míen toa da celebrar 

itj^laoulttt Fiest^i dol Árbol,; 
%]a. pbrpÓlJjBÓÍón nmnícipar, 

iinu^^esdííaa in cantidad se-
el ^reBttpttestir ^ a r a ' esto 

jía d§ ' t eéa fd iV»" al Mi 
)me'ifto'ft»ftdr Tizoonde do 
le concediese a Curtógena 
^cióK eomo ha áouado a 
}ioiM« ii9áxiin^».<%atándQ'0e 
id como Ií\ Jt^^^tra.tau es-
>la4o. • , * . ".- -

Cúin^lpnioclón presen I» Ja por el 
n«%#td^tft ju «Q,«onside-

i«Raf'|jr ^»Am'^^^ maclio 
qa.6 mt ««iaf «ÉÉft to de ver -

or^^Ü^'^lpráía Cartagena, 
el señor Alcalde y todos 

' r l ^ p t ^ . de 

stiftor 
ración 
lo duvlí 
dader4^ 
deniud 
los edi 
iiimridiiii 

EKiUa UifttaoBfFlkSIbñipíil^ada de íoi eo-
ri-espondionto^lQÍorraQs del Subdele
gado de Modicir¡k8<fde la ti unta y de Sa
nidad y Ar:¿a¡£ecto Mañioipu], a }& vvi¿ 
que.-interesar grandemente a nuestros 
repre0eiitaii|es en- Qortes para que a 
Cartagena se le bouoeda la dicha sub
vención tanto üu metálico oomo en ar-
boK\a. 

Aplaudimos la iniciativa dol señor 
Madrona, y j a Corporación tiene la pa
labra. 

Suñor Al oaide: N( 
¡ion vera 

No3 encontramos en 
pl9«^ éstftci'^n veraniega, estación que 
corrió V. S. sabe es completamente per-
judioial |>ara la salud pública el mal 
estado.Hits JOB «tíimento» fia primera ne-
ce¿iida<Í,V 

~-h ^ 

Cansados estamos de recordarlo a 
V. S. que se iospecólón^ oomb es de r i 
gor lo que nos vende para comer y bo-
bor, y fl pesar de nuestras súplicas dia
rias en favor'^de la salud pública nada 
ha dispuesto V. S. sobre este servicio. 

A diario olmos vender pescado a 
horas avanzadas del día, que al pa 
roeer está en mal éatado, y sin em
bargo vélalos que se vooea y sé ven* 
de sin que hj*» empleados municipales 
enoítrgadüs <le este servicio reoonoz-

"^aífl l paseado para yer ai está en bue
nas ó e(»,,mtila» condi<;4i»ne«i. 

Es neeeíiario seflor Alcalde olvidar 
todas esas COSÍÍIS políticas que en nuda 
beoari«ian a U .jpo]t>lación y ordenar 
que áe vigile, qué se inspecoione yqué 
se vele por la SÍUM ^opuK. 

k Mía M % ip 
ASM M«g»fft^»^flt.t0« Aloávares a es^ 

ta ciudad con objeto de asistir a la co-
rrjtdaíá'e torús(, }& Éxcma seftora doña 
Carmen Mélidk 4g Calderón, Marquesa 

-d^^igjira de Qifé^-aoompañada de sus 
encantftdoras bijas-jr de las beilisinias 
señoritas Ijola, Anlta y f'iíar Díaz de 
li»rt 'era; Oeoilifl, Uaria y Conchita 
Wiifte; Cena Wandosell f Palomft 
Fon tes en unión de los señovÜ de Va-
ledíicia. ; "' 

fHictieron wi osittro natomóvlles por 
la,i;9a^ana y se dirigl^rq;] al G h a l ^ f n 
dQQdelos señores marqueses de Alga
ra cfé^res les obsequiaron ooa un 0x7 
pf^ltfáíáe biiiii^aet«. ' ' 

Después de la corrida' y lüoieiido la 
oUbHw mantilla «qmftola iKeMítt la j io-
tH iT)^ a g r ^ a b l e al. awlmaHo^psseo 
del qí)ueUfl, regresando ei;i los raismov 
cócÜes al punto de partida. 

id« 

Los que vifl>)Hi 
Prooeionte do la ('ortn en donde ao-

ttt tímente reside liemo<4 tenido oí gus
to desahiihir et nuestro amigo y pjEls.a -
\\> el j 'iven don Diego AÍÁitiiief Iz
quierdo. ' . •' - , , . 

—Do Madrid ha llegado a esta nues
tro paisano, don Ramóij Doggio. 

-Ayer ttivim )S oí gasto jlo salmffii' al 
inspector de vigilancia de la capital, 
nuestro amigo, don Francisco Agui-
Icra. 

- Procedente de Granada se enoui^n-
tra en éüta, nuestro anjigü y paihano-^l 
arqnitocto don José Conosa l'lgoa. 

—Hegrosó a la capital nuestro ami
go 01 redactor taurino de «La Verdad» 
do Murcia, don Fransisco García Kí-
vera. 

—También marchó a. Murcia ol r e 
dactor tauíino de «El Liberal do BÜtir-
oia>, don Juan Paredes. 

- De la Corto ha- llegftdo a ésta 
Mcoinpaflado do su hijo, don (Jl^Uta 
Hernándeaí ' ^̂  

— Después lie breve estancia en. é»tn 
marcharon a Barcelona los conieroiaa-
tea de aquella plaza; don Alfredo Boá-
da, y don Rafael Trallero. 

—Ayer tuvimos el gusto de artlüdar 
en ésta a nui^stvo amigo el ..ej^pttesñrio 
dfe >a ptaza .4e^ toros, de liínreia, don 
Anselmo Lorencio. 

Notas va r ias 
El sábado en la Parroquia oastionse 

de Santo Domingo quedaron luiíilos 
por los santos lazos del niatritnonio la 
t)e¡la señoriía Jtjsefina Roiy; Balleste
ros con ol distinguido oficial de nups-
tra marina de Guerra don Alejandro 
Rodríguez Barba. 

La novm lucía elegantísimo traje 
blanco, amplio velo nupcial y el siu»-̂  
bólico azahar y el novio el uniíonne 
de gala del ouorpo a que pertunece 

La amorosa pareja fué apadrinada 
por la distinguida señorita, doña Con-
¿epción Rui¿, Viuda de Ruiz y nui'stro 
querido amigo el médico don José 
Uoig. 

Al acto asistieron gran número de-
familius de la bunna apciíidad y «I aliar 
mayor estaba adornado obn exquisito 
gusto. 

Deseamos ¡i los nuevos esposos toda 
clase d& felicidades. 

Por los essipósitos 
Soguramante Cartagena dará maña

na noche una prueba más de las c¡ue 
tiene dada on favor de los desgracia
dos. 

Según tenemos entendido las seño
ras (incargadas de la venta de locali« 
dade.-í y entradas para la función que a 
bonaficio de la Gasa de Kxpósil,<»d se 
celebrará mañana noche en el Teatro 
Circo, llevan hecha una buena recau
dación, juies todo el mundo so apresta 
a contribuir con su óbolo para aliviaf 
en i»a r» Itt Hpm-adWma situnoión en 
que se enouentt-a dicha beitéfióa (Jasa, 
q u e e i u n o t t o nuestros galardones 
pues allí son cuidadosamonle atendi
dos pop la-s virtwwis JiÉerajanas do la 
Caridad esas pobres criaturas que al 
fenir al nniiido fueron abadonadas por 
| u s padres. 
í IJay que corresponder al llamamien
to de lá Junta de Damas on favor de 
Ibs pobrecitos niñoS, y así serJL segu-
íjamento. 

Hacecuarentaaíios 
AGOSTO 

O, 
, Lunes 
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SUCESOR DE GÓMEZ ROS . 

0«iina (antes Caftón), n", 3 

Noticias putlíca 
-das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tai día como 

Se han recibido noticia? oficiales so
b re condonación a esta 6fudad del ein-
pjfástitafpfaoscí»»! aftoi873. Este be
neficio tap impprtante para Gnrtage-
na se debe a la-s activas gestiones prao • 
tiendas carca del Gobierno por sus dig
nos diputado!} sefiores Gos-Gayón y, 
Pedreñü. 

Ayjer se celebró la, segunda corrida 
do'toros..; Algunos han salido Imidos 
otros muy 1n»»o»f láatando li9 eaba-^ 
nps. , ; , . . , . 

Lagartijo y fara-ancha, ' bregando 
ea r eg l an mujrrslioaoes en Iqs qurJtes.-
Cara ancha ha,dado, una estocada de 
primor orden. Aníbosh&n 'nídd aplaú-
didíoa coaaotufliasmopof al públioo. 

El eminente poeta y autor dramáti
co don José Zorrilla l legará* eittt,ciu-
dud esta semana para pasar la tempo- ¿ 
rada de verano. 

m^RINCRA 
('liando al cabo de l i rgos mesos 

viii'lvo a i)osar los ojos on esto mar 
ainiiío de ini exibtoncias, la iuhaciabble 
so<i de su hermosura tno huiule en .li) 
sorSa contomidrtcióii, llena de recuer-

'dos V ovot-aoioni's. í'ada plififruo de la 
orilla, cada rumor de las olas, me re-
j)iieii un «escucho» inolvidable j ' ^ t i i s -
tp, porfjue las cohas pa-^adas siempre 
tienen un opo nielanoólieo. 

P>rHva y espléndida, la costa núa 
*sabi) mucho de la tiuierlp, ya quo la 
'ni¡,a de continuo en espojo ol)scu-
ro del ('aij.tábrico, el mar de la.s ci uo-
l<>i fíalernas y df los rocóiniílos furo
res. Luchar en él para vivir y morir 
de '-US cóleras, es ol frecuente desii-
no le estos coht.meros pobres, ninís-
troH hiiniianos infi'licos. Toda la r i -

«liv'i a está safi-HliKin jíor sombrías me
morias do naufragio'?, y en ninguna 
I)ait(i la vida, la viila trágiea y lu-
miiluiosa, se abraza a la muerte -con 
tan profundas palpitaciones como en 

.Pi-te mar norteño y misterioso, que 
• vive amortajado por la bruma y sollo/.a 
cuando respira y s'e dut>rnie en la are
na con estertor oiganizaiite. 

l'era antaño, marineros y embarca
ciones nos daban una sensación de 
foitdeza y realidad en los días benig
no^ Sobre las njíu.is apacibles, en las 
ivoches de luna, al través do las olas 
dormidas. 

Hoy la guerra inclemente del mundo 
pi)ii(> nn nuevo niati2 do incercidumbro 
en los hondos caminoo de la m.ir; 
hombres y naves padecen nuevas par-
seouciones bajo el cristal inmenso y 

, e^quivoj preñado de anjenazas, y los 
valientes que se abandonan en un bar
co s..>l)ro la llanura sin fin ya no rece
lan sólo del arrecife, de la tempií-itad 
y la bruñíazón; Otros baicos y otros 

" hombres les preocupan; otros peligros 
tpmon: la humana fratprniíiad, rota 
en íicoibos p^da^os, siembra en ol aire 
y el a;4ua mortales iiiqui<!iudt)s. Y has
ta en nuestros pacíficos hogares retum
ba el angustioso alerta de los bajeles 
amenazados. 

Uno cru¿a. de'iiinte do nosotros>n es
ta hora crespuseuliir de membran7,as¡y 
saludos, cuando no sabemos despren
der los ojos de la añorada costa .Es un 
baieo filio j í^ t tbscuio, que navega 

t alteroso y se ciñe" a la orilla con denue-
1 do, si'i temor sin temor u los bajos, afi

lados como puñales, que embravecen 
!l:i playa. . 

Va cayt'Udo la obscuridad y , "oio 
;,eii la cinta lejana del Florizonto par-
•padea moribunda la luz. Súbela luna 
por el oioio, curva y rutilante como 
una hoz, y arden las e^'trellas muy r e 
motas en la cima del celaje profundo. 

De pronto el bureo, que navega a 
toda marcha, deja oir una dolorosa 
voz; es igual que iM> quejido humano, 
(8 un lamento lancinante y agudo que 
que tiembla, implora y vuelve a tom-
blar: 68 un grito do lástima y des-
esi)eriic¡ón. Al misino tiempo, sobre 
la cubierta se enciende una luz que 
parece una herida, una lu£ roja y de-
rranuida lo mismo que un borbotón 
de sangre. El barco huyo en la som
bra cada voz más ceñido n los cantiles 
la sirena vuelve 4i gemir, la sangre 
luminosa vuelva a brotar . 

Desde la oriJla;miranios con ardien
te inquietud la huida del bajel: ¿qué 
pide? ¿Qué temo? ¿Qué lamenta, desoo-
npcido y yplo^ 

Ya iíe ésfuTtía en la obscuridad su 
pálido perfil, y aún le reconocemos 
por i;i t t ;^ica luz y la doliente voz, 
descubriendo la nueva semilla de la 
mivh'ta'en los hondos caminos de lá 
mar. • ' '• 

Sigue la luna olavando,. su guadaña 
en el cielo azul, mientras el barco, 
herido y g<*mebundt>,'*doja en lá noche 
¡HKíestela tj^iCsteriusa unida a una ora
ción. ! 

' ContTia Espina. • 

Nuestros siíscriptores que se ausen
ten de la localidad durante el verano 
P4dr4n recibir el periódioOf Mn au
mento deprecio, si nos «nvlgn bien 
detalladas sus nuevas scña9. ** 

EL IJR. PÉREZ MATEOS 
ESPECIALISTA EN LAS ENFERMEDADES DE LA 

garganta, nariz y oidos 
permanecerá en Cartagena del 1 al 15 de Afíosto y consultará todos los días 
laborables de 10 a 12 en sus habitaciones del (jran Motel. 

aiiiirpH 
No conocí el orgullo, 

ni ambicioné lo ajeno. 
Honores y riquezas 
jamás yo codició, 
pues siento indiferencia 
por todo lo terreno, 
aquel que a Dios se eleva 
011 alus de la fe. 

No obstante ayer, mirando 
la luna de un espojo, 
quiHlóine preocupado 
al ver quo en el oristal 
el rostro aparecía 
de un hombre feo y viejo, 
(lue en mí posó los ojos 
con anjjia sin igual. 

-•¿Qué me querrá este /ío? 
(me dije varias veces), 
¿Por qué tal insistencia 
mirándome mostró? 
y por vengar acaso 
pueriles péquoñecs , 
rompí el maldito espejo 
que así me retrató. 

La moraleja estriba 
que sólo nos complacen 
del prójimo el ap'auso, 
la torpe adulación; 
y en cambio detestamos, 
I)iies no nos satisfacían, 
las francas advertencias 
do un noble corazón. 

José Martínez Cabezo. 

Al 
Aduanas interiores 

De los grandes Estados, F^ipto, Asi
ría, Babilonia, M.HÜa, Persia, Mecedo-
nia..., de épocas reñidlas, ju Historia 
Universal nos cuiuluce, sucesiyamente, 
hasta llegar al inngno Imperio romano, 
el más célebre y vasto qne conoció el 
mundo aiiliguo. 

Pero a la caída del colosal Ijnperio 
de Roma, d ^ p u á s de su inevitable de-
rruiiibamifti)to, no solo lleganips a lee 
pequeñas .naQionáUdades, sino casi al 
Esiaao-ciudad¿<\ u e anteriormente, 
muchos siglos atrás, tuvieron los grie
gos y otros pueblos de la Edad Anti
gua. 

En trabajos precedentes hemos ha
blado de las urbes y da los modestos 
Estados durante los dilatados siglos 
medioevales. Al tratar de la inmortal 
Hansa germánica hemos insistido so

mbre este tema, por ser indispensable 
hacerlo. 

Las organizaciones oficiales do la 
Edad Media, como de los tiempos an
tiguos, fueran municipios, provincias, 
otras divisiones territoriales o los Es
tados, necesitaron arbitrar recursos 
peeunarios, para poder subsistir. Este 
plan financiero, más o menos perfec
cionado, de mayor o menor justicia, se 
ha venido perpetuando hasta nuestros 
días. 

Estas Haciendas, que acabamos de 
señalar, se vioron obligadas a estable
cer ¿í«p?<es/os, siando uno de ailos el 
de las r/f/wanas no ya 011 los extremos 
límites fronterizos, sino en el interior. 
Hubo, pues, con carácter casi univer-
aal, régimen de aduanas interiores. 

Régimen aduanero de esta fiase efa 
pxpücablé en iales siglos, eu los cuales 
no se ccíMOCIa lo que hoy, según pala
bra fraupesa muy extendida, se titula 
el qiiiUtage édún^nnüo moderno. 
' Én «'c[«e1Í03 tienípos las comunioa-
clOttes marítimas éráh arriesgadas y 
lentes, porqué es los navios de ésúi 
épo%as po se utilizaban más propulso-
res que el remo y el viento azotando 
laa velas. Como dijimos al hablar de la 

Hansa, las conmnicticiones terrestres 
también eran inseguras, porque nume
rosos bandidos infestaban los campos. 
Piratas y bandidos de tierra eran los 
enemigos del comercio de esos siglos, 
hoy lejanos. Era forzoso cuidar de ca-
n>inos, castas y puertos; so imponía 
pues, percibir impuestos por estos ser
vicios de seguridad general. 

El particularismo territorial fué ce
diendo el puesto a los Estados mayo
res, de más superficie y poblaoióu que 
sus |)recursores medioevales. Surgie
ron, como se dice on derecho político 
y administrativo, con carácter de uni
tarios o de federaciones. 

Pero las tradiciones no se Uprran fá
cilmente y las Haciendas nacionales 
tuvieron muchas veces que respetar 
las iocales y aún las provinciales. 

Como consocueneia de esta organiza
ción fiscal resulte que casi todos los 
países do Europa han poseído durante 
largo numero de siglos las aduanas 
interiores. Y tal arraigo tenía este ré 
gimen financiero y fiscal que han sub
sistido hasta tiempos muy cercanos a 
nosotros. Seguramente que quedan 
muchísimos compatriotas que conocie
ron personalmente estos organismos, 
en España y en el exterior. 

Pero se venía desdo larga fecha pen
sando en borrar tales barreras. 

Francia decretó la supresión de las 
adueñas al finalizar el siglo XVIII, en 
el año 1790. 

No mucho después, Napoleón I, al 
ocupar oon svis tropas im|»erialo3 gran 
parte del territorio alemán, tlictó en 
Berlín, en el año 18üG, el bloqueo con
tinental de Europa contra Inglaterra, 
que tenía por objeto aislar a las islas 
británicas é impedir la entrada en el 
continente de toda mercancía proce
dente do la Gran Bretaña. 

Y cuando los tratadistas del mundo 
entero, incluso los franceses, recono-
can que el bloqueo napoleónico fué un 
sistema bárbaro y digno de condena 
(son palabras textuales de uno da los 
más famosos autores de París), los ac
tuales aliados de Inglaterra, sobre to 
dos los galos, antes tan airados, ala
ban ahora y aplauden frenéticamente 
el improcedente bloqueo diotado en 
1914 por la. Múltiple Alianza, a p ro 
puesta del Gobierno de Londres, con
tra Alemania y sus amigos en la cam
paña, y no sólo quieren sostener el 
bloqueo, con lu execrable intención de 
que la población civil de los Imperios 
centralps, enfermos, niños, inujores y 
ancianos, perezca de hambre, sino que 
inventan medios, siempre infructuo
sos, gracias a Dios, para producir una 
hecatombe en los países adversarios. 

¡Tal es la verísatilidad de anglo-
franceaesy demás aliados, que se dicen 
amantes do la Libertad, del Progreso, 
de la Justicia! 

Pero, en cambio, cuando Alemania, 
c.insada de tantos ultrajes al Derecho 
do ¡¿entes, decretó en esta afto un blo
queo frente al dé loa en^tnigos, utili
zando loa submarino^ entre otros me
dio», entonces ingleses, franceses, va
sos, iraUanos, etc., gri taron, pensando 
que la ffuiuanidad no había observado 
su improcedente conducta anteriar. 

Si lícito era para !« Máltiple recu
r r i r al b'oq»^oo> no es menos justó, 
f rentea tal arma, que Alemania em-
pto© Otra similar, pero que está resul
tando más eficaz y valiosa que la ad
versaria, porque los alemanes poseen 
más ciencia y virtudes que los enemi
gos ael Imperio. 

El bloqueo de ahora, como el napo
leónico, eá un réoimen aduanero y fia-
o»l a Vea iluo militar. Tietíe tanto dd 
ecoil6fnico oomo de^iaroial. ' ' 'jft 

Eduardo Navarro üalvadori 


